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Alguien podría imaginar la existencia de una mitología de la escuela y del maes-

tro público entre nosotros. Una suerte de imagen remota perdida en el tiempo como

si lo antiguo pudiera confundirse con lo insensato. Afortunadamente, la investiga-

ción arqueológica tiene el mérito de separarnos de la idealización y de sus sombras

para acercarnos a los momentos de gestación de los acontecimientos. Si la memoria

es vasta como lo pensaba Borges refiriéndose a la biblioteca, el esfuerzo de selección

minuciosa, acumulación detallada y ordenación conceptual que el profesor Alberto
Martínez Boom logra y propone con este libro, nos permite apropiar una parte de-

finitiva del Archivo Pedagógico de la Colonia.
La edición de treinta fuentes primarias referidas a planes y expedientes de es-

cuela en los territorios correspondientes al Nuevo Reino de Granada y la Capitanía
de Venezuela, es una apuesta que salva estos expedientes de sus puertos lejanos. Hay
tanto olvido del archivo en la investigación actual, que apenas si entendemos la fun-
ción de lo remoto y de sus gra(ras como elementos diagnósticos del presente.

Advierte el autor al inicio de su trabajo que asistimos a una compilación que

sintetiza 30 años continuos de relación con el archivo y que esta tarea, cuya albora-

da data de L978,se inscribe en las dinámicas de un trayecto investigativo adelantado
por el Grupo de Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia, del que podemos

desprender una lección fundamental: "En muchos de los trabajos sobre educación

en América Latina, los procesos que muestran el surgimiento de la escuela aparecen

diluidos en la narración de los hechos económicos y políticos, desdibujados en la

ilusión de una unidad y una plétora incontrovertibles t...]Al tomar distancia de es-

tas etiquetas totalizantes, consideramos que la historia de las prácticas pedagógicas

tiene su propia especificidad y unos periodos que no necesariamente se compaginan
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con las secciones canónicas y generales de hacer historia" (p. 20). F.n palabras bre-
ves, investigar prácticas exige la construcción de un archivo histórico que dota lo
investigado de materialidad.

Además de los cuidados metodológicos que escinden de la especulación, el es-

tudio introductorio asume el riesgo fle nombrar los planes de escuela desde una

cartografrapropia. Semejante esfuerzo conjetural es también la altura alcanzadapor
quien es capaz de describir un largo territorio que sería indiferente para el obser-

vador no experto. Palabras más, palabras menos, el libro clasifica los expedientes y
planes de escuela así: (a) ya no estás en la casa, (b) modos de proceder, (c) trazos de

método uniforme parala escuela de cartilla, (d) la función del enseñante, (e) fondo
de propios, estipendios y subsistencias, (f) labores de mano y virtud, (g) hacia una

sola voz, (h) un orden reglamentario, (i) un modelo de gobierno de la escuela.

Era Heidegger el que advertía que para pensar había que relacionar; si esto es

cierto no logro separar este canon nominal propuesto en las Memorias de la escuela

pública de aquel otro, también artificial, señalado por Borges en el idioma analítico
de John 

'llilkins al advertir que no existe una clasificación del universo que no sea

en el fondo arbitraria, parcial, conjetural, para Borges los animales se dividían en:

(a) pertenecientes al emperador, (b) embalsamados, (c) amaestrados, (d) lechones,

(e) sirenas, (f) fabulosos, (g) perros sueltos, (h) incluidos en esta clasificación, (i) que

se agitan como locos, (j) innumerables, (k) dibujados con un pincel finísimo de pelo

de camello, (l) etcétera, (m) que acaban de romper el jarrón, (n) que de lejos parecen

moscas (Borges, 1978:708), sería necesario un pacto con la imaginación o esa suerte

de lectura paciente que suponen los documentos de época pafa captar la estética de

ambas clasificaciones.

Para todos aquellos que nos hemos creído maestros de alguna cosa, estos regis-

tros constituyen un tesoro, una huella, o mejor, una red que podemos penetrar. Hay

algo misterioso y agónico en la memoria pero anhelamos conocer los colores y las

formas de aquello que nos interroga con seriedad. Acaso baste un fragmento cual-

quiera de los expedientes para aceptar la contundencia de su proximidad: "nadie
ignora, que el maestro mismo se puede perfeccionar cuando enseña, y que él tiene en

su mano al llegar tesoros propios de su elección, o el servirse de lo que hayatrabaia-
do ya por otros, ya por ocuparse con utilidad en el discernimiento de las partes que

elige como más aptas para formar a los jóvenes" (p.1,a\. Dejo en ustedes la labor

de contemplar la inmanencia de una historia dotada de especificidad.
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